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Amanecemos y los medios nos cuentan el
mundo. En el aluvión de titulares de los últimos
días destaca una cifra que desafía el simple
análisis matemático: el 48,86 % de los diputados
al Parlamento cubano son mujeres. La mayor
representación femenina desde la constitución
de la Asamblea Nacional. Es un acontecimiento
que no podía pasar sin la mirada del  Se-
cretariado Nacional de la Federación de
Mujeres Cubanas (FMC) y que deseamos com-
partir con nuestro pueblo.

Las 299 diputadas recién electas no llegan a
sus escaños como resultado de una política de
cuotas, estrategia que se utiliza en varios países
del mundo para propiciar la equidad de género.
Están en la Asamblea por mérito propio y reco-
nocimiento popular. Ellas son expresión del de-
sarrollo alcanzado en todos los ámbitos de la
vida económica, política y social del país impul-
sado por la Revolución dentro de la Revolución, que ha sido
el proceso por la igualdad de derechos, posibilidades y opor-
tunidades entre mujeres y hombres.

Un análisis del Mapa Mundial de la Mujer en la Política 2012
nos permite apreciar la relevancia de este hecho más allá de
nuestras fronteras: el promedio de parlamentarias a nivel glo-
bal no alcanza el 20 %.  El 48,86 % nos sitúa, entonces, como
uno de los países con mayor representación femenina entre
los parlamentos del mundo.

Nuestras parlamentarias tienen experiencias disímiles, dife-
rentes edades, variadas profesiones.  Entre ellas encontra-
mos desde una joven atleta con discapacidad, obreras, estu-
diantes y ministras, hasta una líder religiosa.  Aportarán sus
vivencias, talento y patriotismo en el ejercicio del poder popu-
lar en momentos de gran trascendencia para nuestro país.

Les corresponderá realizar su máximo esfuerzo. Desde su
condición de federadas deberán asumir las misiones enco-
mendadas durante el periodo y accionar para honrar la con-
fianza depositada en ellas, que representan lo más genuino
de la sociedad cubana.

En el caso de las Asambleas Provinciales son delegadas el
50,5 %, una cifra sin precedentes. Nunca antes las mujeres
habían sido mayoría en esta instancia de gobierno. Y si
vamos más allá constatamos que diez compañeras son
Presidentas Provinciales y siete Vicepresidentas. En las pro-

vincias de Matanzas, Mayabeque y Las Tunas ambas respon-
sabilidades están ocupadas por mujeres. Sin embargo, no ha
sido un salto abrupto ni forzado. Tanto en el Parlamento, como
en las Asambleas Provinciales, la presencia femenina ha ido en
aumento de manera paulatina, pero sostenida.

Por otra parte, si nos detenemos en el proceso electoral, es
mayoritaria también  la presencia de mujeres en todos los
eslabones y momentos de los comicios. 

COSECHANDO LO QUE SEMBRAMOS
Los resultados de estas elecciones generales del Poder

Popular son la consecuencia de la articulación de la voluntad
política del Estado cubano para llevar adelante el desarrollo de
la sociedad en condiciones de igualdad, la labor de la
Federación de Mujeres Cubanas que ha promovido desde la
legislación, el activismo y el trabajo comunitario, los derechos y
el protagonismo de las cubanas, el pensamiento profundamen-
te humanista de Fidel y la impronta singular de Vilma Espín.

Recurramos nuevamente a las estadísticas para ilustrarlo: el
63 % de la matrícula universitaria, más del 60 % de la fuerza
técnica y profesional, más del 70 % de los fiscales en la actua-
lidad en nuestro país son mujeres.  Constituyen también mayo-
ría en sectores claves como la Salud y la Educación. En  la
investigación científica resultan una fuerza significativa.
Contrastemos estos datos con  el censo de 1953, donde ape-

nas el 12 % de la población femenina realizaba
trabajos remunerados.

CAMINO POR ANDAR
Sin embargo, una mirada a la integración de

las Asambleas Municipales en estas eleccio-
nes, las que se conforman totalmente con dele-
gados elegidos desde la base, evidencia que
aún subsisten algunos obstáculos subjetivos
para la promoción de la mujer. 

En esta ocasión las mujeres alcanzaron el
33,6 %. Es cierto que la cifra es casi cinco veces
superior a la de las primeras elecciones en 1976
donde apenas resultó electo un 8 % de mujeres,
pero si la comparamos con los porcentajes, ya
mencionados, en las Asambleas Provinciales y el
Parlamento, aún existe una brecha.

El desafío para la sociedad cubana hoy está
en la subjetividad de hombres y mujeres. No

son suficientes la voluntad política y una legislación de avan-
zada  que promueve la igualdad cuando nos enfrentamos a
juicios de valor, costumbres, estereotipos y prejuicios arrai-
gados en las tradiciones y la cultura.  Y aunque mucho se
ha logrado en 50 años, es un espacio de tiempo pequeño si
lo comparamos con 500 de una cultura judeocristiana occi-
dental edificada sobre la exclusión y la subordinación de las
mujeres. 

Por ello es necesario continuar desde todos los ámbitos de
la sociedad, incluyendo a la familia, los medios, la comunidad,
la escuela, cada delegación de la FMC, la labor para eliminar
estereotipos y prejuicios, como lo reflejan los objetivos apro-
bados por la Conferencia Nacional del Partido. 

EL PASO MÁS LARGO
Para la FMC constituye tarea priorizada la atención a estas

mujeres que representan al pueblo, desde las circunscripcio-
nes hasta el Parlamento, para que realicen una  gestión exi-
tosa. En cada lugar se pueden desplegar muchas iniciativas:
intercambios, talleres de capacitación, apoyarlas en su de-
sempeño y el reconocimiento en su comunidad y su familia.

Dice un proverbio chino que el primer paso es el más largo.
Las cubanas junto a su Revolución lo dieron hace más de 50
años. La pujante presencia de mujeres en los órganos de
gobierno continúa esa marcha.

DILBERT REYES RODRÍGUEZ

“Esto se llama materia orgánica, semilla y
agua, ¡ah!, y mucho trabajo; pero nada más”. 

César Santí intenta ser concluyente, sin
sospechar que lo desmiente el brillo en la
mirada fija sobre Yuya, la mujer de su vida,
quien desde el puesto de venta se acerca al
cantero con el canasto vacío. 

Claro que hay algo más, mucho más, para
hacer parir tanta verdura todo el año en aquel
tercio de hectárea, clavado entre edificios,
casas y un par de guarderías de un sector
residencial de la ciudad de Bayamo.

Si no hubiera algo más, César habría res-
pondido de inmediato a la pregunta repetida
tres veces, que no oyó mientras duró el avan-
ce hipnótico de Yuya hasta él: 

“Viejo, hace falta más rábano y lechuga en
el quiosco”, dijo después de una sonrisa y un
pícaro pellizco en el mentón.

“Claro”, respondió devolviendo otra sonrisa
cómplice, y al recordar de pronto la presencia
de un tercero, carraspeó ligeramente la gar-
ganta y se volvió con los ojos aturdidos toda-
vía: “¿Decía usted...?”

Por supuesto que había algo más. Yuya
despejó la duda: “Somos pareja hace 27
años. Aún recuerdo el día en que lo vi por pri-
mera vez”.

“Sí, señor —se le nota a César el rubor sobre
la piel dorada por el Sol—, yo era maestro allá
en La Guanábana de Guisa, y esa jovencita de
24 años me ‘enganchó’ para siempre”. 

Evidentemente, el amor ha sido el mejor
aliño de la historia familiar de estos campesi-
nos urbanos, movidos hacia Bayamo cuando
la construcción de la presa Cautillo incluyó su
parcela. 

Incorporado él como maestro a una escue-
la especial y ella ama de casa, la preparación
para el cultivo de un terreno yermo frente al
edificio la sacó de la cocina un día del difícil
1993 y la involucró en la gestación del orga-
nopónico Pequeños Constructores, de refe-
rencia hace una década y merecedor recien-
temente de la Triple Excelencia, que otorga
como máxima distinción el Grupo Nacional
de Agricultura Urbana.

Gladys María Popa es el nombre completo
de Yuya, quien confiesa no haberlo pensado
dos veces cuando inició el proyecto. 

“Ángela Infante y yo nos encargábamos de
todo aquí, aunque solo eran 40 canteros de
19 metros, sin agua para el riego todavía.
Teníamos algunos cultivos de secano y no se
parecía a lo que es hoy; pero enseguida se
notó el impacto en el vecindario con las pri-
meras ventas, cada vez más crecientes,
variadas y permanentes.

“Al llegar de la escuela, César se incorporaba
mientras hubiera luz del Sol, hasta que en el 98
pasó definitivamente como trabajador. Los
ingresos se multiplicaron en la casa, y mante-
nerse juntos todo el día fortaleció más el cariño
y la unidad familiar, que incluía dos niños.

“Ese amor tuvo consecuencias en el traba-
jo. La primera corona de Excelencia fue en el
2004, en el 2010 la segunda y hace unos
días la tercera. El mismo Adolfito (Rodríguez
Nodals, jefe del Grupo Nacional), vino un día
con una balanza y muestreó el rendimiento,
que dio 13 kilos de vegetales por metro cua-
drado. Las ganancias de cada uno de los
cinco obreros promedian los mil pesos men-
suales”, detalla Yuya.

A la vista resaltan algunas de las cuestio-
nes técnicas que avalaron el reconocimiento:
todos los canteros sembrados, actualmente
13 tipos de cultivo, intercalamiento, barreras
biológicas, lombricultura, producción de
semillas, riego y drenaje, comercialización y
otros requerimientos.

Un círculo infantil les queda a un costado, y
con toda la frescura que permite la cercanía lle-
gan a los pequeños los vegetales del almuer-
zo; en tanto, la casa de niños sin amparo filial,
ubicada al fondo, recibe diariamente y sin
costo alguno las verduras necesarias.

Pero el amor es inconforme y como en

César y Yuya este sentimiento echó raíces a
la vez en el corazón y en la tierra, sus sueños
inmediatos no pierden nunca ese apego. 

En cuanto a la tierra, dice César, el deseo
mayor es colocar la manta que ya compraron
y convertir en semiprotegido todo el huerto,
multiplicando producción, calidad y rendi-
miento. 

Cultivar el amor les ha dado a César y Yuya las
mejores cosechas. FOTO DEL AUTOR

CUBANAS EN EL PARLAMENTO

Más allá de las cifras

Amor tres veces coronado


